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Los extranjeros en Chile pre-
sentan mejores cifras de empleo
que los trabajadores locales, se-
gún los indicadores difundidos
ayer por el Instituto Nacional de
Estadísticas (INE).

Aquella mirada, sin embargo,
debe considerar otro elemento
que los expertos se apresuran en
aclarar: la ocupación entre los in-
migrantes está influida por un
mayor grado de informalidad que
los chilenos, entre otros factores.

Comparación general

Las personas desempleadas en-
tre los extranjeros alcanzaron un
nivel del 6,7% en el trimestre móvil
agosto-octubre, considerablemen-
te menor al 8,6% a nivel nacional, y
que el 8,8% registrado entre la po-
blación chilena en igual lapso.

Las cifras muestran que en el
trimestre móvil a octubre la tasa
de desempleo del segmento de
personas de nacionalidad chile-
na se redujo en 3 décimas res-
pecto al mismo período del año
anterior, al pasar de 9,1% a 8,8%,
mientras que en el segmento de
extranjeros, la desocupación se
redujo en 6 décimas.

“La menor tasa de desempleo
de los extranjeros se debe a una
mayor inserción en empleos in-
formales”, dijo Juan Bravo, direc-
tor del Observatorio del Contexto
Económico (Ocec) de la UDP.

El nivel de ocupación informal
de chilenos al trimestre agosto-
octubre es 26,5%, mientras que
en el segmento de extranjeros es
de 31,2%, lo que refleja las barre-
ras que enfrentan los migrantes
para acceder al empleo formal, en
parte, por no estar de manera “re-
gular” en el país o no contar con
los papeles necesarios.

“La mayor proporción de em-
pleos informales entre los ex-
tranjeros efectivamente refleja
una mayor precariedad laboral.
Los trabajadores informales ca-
recen de acceso a beneficios so-
ciales básicos, como seguros de
salud, pensiones y licencias por
enfermedad o maternidad. Ade-
más, suelen percibir salarios
más bajos e inestables, lo que
agrava su vulnerabilidad econó-
mica”, explica Carmen Cifuen-
tes, investigadora de Clapes UC.

Sectores económicos

En función de los patrones his-
tóricos del INE, los migrantes sue-
len concentrarse en sectores en

donde prevalece la informalidad,
como el comercio, la construcción
y los servicios domésticos.

En 12 meses, las principales ac-
tividades económi-
cas entre la pobla-
ción extranjera fue-
ron lideradas por
los servicios do-
mésticos, que cre-
cieron un 41,7%,
agricultura y pesca
(30,3%) y aloja-
miento y servicios
de comidas (7,4%).

La presencia de los migrantes
en estos sectores económicos
“puede obedecer a que tienen
menores niveles educacionales,

o bien a que los profesionales ex-
tranjeros enfrentan diversas ba-
rreras para validar sus títulos
académicos, lo que puede limi-

tar su acceso a em-
pleos formales ade-
cuados a su forma-
ción”, apunta Ci-
fuentes.

O t r o e l e m e n t o
que incide es de ca-
rácter legal. En Chi-
le, el Código del Tra-
bajo establece que,
en empresas con

más de 25 trabajadores, al menos
el 85% de la dotación debe ser de
nacionalidad chilena, permi-
tiendo un máximo del 15% de

empleados extranjeros. 
“Esto puede llevar a que al-

gunos migrantes, al enfrentar
dificultades para acceder a em-
pleos formales debido a este lí-
mite, recurran al trabajo infor-
mal”, agrega la investigadora
de Clapes UC.

Nivel de ocupación

Con las cifras difundidas por
el INE, la tasa de ocupación, es
decir, la proporción de la pobla-
ción en edad de trabajar con em-
pleo, alcanzó a un 75,6% entre
los extranjeros, muy superior al
56,3% nacional, y al 54,6% de la
población chilena, en lo que se

trata de los mayores retrocesos
en 14 años.

“Esto se debe, en parte, a las
diferencias en la composición
de la población: los extranjeros
tienen una menor proporción
de población sin edad de traba-
jar (menores a 15 años) y perso-
nas de tercera edad, en compa-
ración a los chilenos. En efecto,
mientras en el segmento de ex-
tranjeros el 79,5% de la pobla-
ción tiene entre 15 a 59 años, en
la población chilena solo el
60,9% t iene es te rango de
edad”, explicó Bravo.

Complementa que esta dife-
rencia de composición de la po-
blación ayuda a explicar por qué

la tasa de ocupación es mayor
entre los extranjeros.

Sin embargo, precisa el econo-
mista, incluso en el segmento de
15 a 59 años la tasa de ocupación
de los extranjeros es mayor a la
de los chilenos, alcanzando el
77,6% entre los extranjeros y
62,8% entre los chilenos.

Aunque la población migran-
te presenta indicadores de em-
pleo más favorables en términos
de participación y ocupación,
“las altas tasas de informalidad
laboral evidencian una realidad
compleja que plantea desafíos
importantes en términos de inte-
gración y acceso a empleos de
calidad”, repara Cifuentes.

Desocupación entre la población migrante bajó seis décimas, a 6,7%, entre agosto y octubre:

El desempleo de los extranjeros es menor
que en los chilenos, pero inmigrantes
ocupan más puestos informales

A. DE LA JARA

Esto obedece a menores niveles educacionales, 
o bien a que los profesionales extranjeros enfrentan diversas
barreras para validar sus títulos académicos, lo que puede
limitar su acceso a empleos formales.
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‘‘La mayor tasa de
ocupación de
extranjeros es superior a
la de los chilenos tanto
por diferencias en la
composición de la
población, así como
también por un mayor
grado de inserción en el
mercado laboral”.
.................................................................

JUAN BRAVO
DIRECTOR DE OCEC DE LA UDP

‘‘Aunque la
población migrante
presenta indicadores
de empleo más favorables
en términos de
participación y
ocupación, las altas
tasas de informalidad
laboral evidencian una
realidad compleja”.
................................................................

CARMEN CIFUENTES
INVESTIGADORA CLAPES UC

ZOOM
En el caso de la

comunidad venezolana
la reducción de la tasa
de desempleo es aún

mayor, bajando de 6,5%
a 4,6% en el último año.

Salvador Val-
dés, senior fe-
llow Escuela de
Negocios UAI.

Uno de los ejes de la Comisión
Técnica que trabaja en la refor-
ma de pensiones ha sido focali-
zar beneficios en los sectores
medios que presentan menores
tasas de reemplazo, pero el eco-
nomista Salvador Valdés, senior
fellow de la Escuela de Negocios
UAI, considera que el diagnósti-
co es incorrecto.

En su primer informe, el tra-
bajo de los expertos concluyó
que los grupos ubicados en los
menores quintiles de ingresos
tienen tasas de reemplazo (la
proporción que representa su
pensión respecto de sus ingre-
sos en etapa activa) bien cu-
biertas por la Pensión Garanti-
zada Universal (PGU), pero los
sectores de ingreso medio —y
con más t iempo de cotiza-
ción— tienen jubilaciones más
insuficientes.

Valdés, sin embargo, consi-
dera que esta hipótesis no es
correcta. Uno de sus argumen-
tos apunta a que el énfasis en el
nivel de ingresos debe comple-
mentarse con la medición de
las lagunas previsionales, y los
modelos de proyección no es-
tán tomando en cuenta que el
mayor tiempo de cotización en
sectores medios también forta-
lece sus tasas de reemplazo.
“No toman en cuenta que la ta-
sa de reemplazo de las AFP con

las pensiones de AFP no sola-
mente son proporcionales al
salario, sino que también son
inversamente proporcionales a
las lagunas (…). Crecen el do-
ble”, argumenta.

Lagunas e ingresos

Valdés fundamenta su análi-
sis en un estudio propio, reali-
zado junto a Samuel Leyton,
donde se observa que la pro-
porción de lagunas previsiona-
les en la vida laboral perjudica
mayormente a los sectores de

menores ingresos, desmejo-
rando su situación. Así, en el
20% más pobre, el período sin
cotizar alcanza hasta un 87%
en el caso de los hombres y un
86% para mujeres.

En cambio, dicha proporción
cae a 64% y 75%, respectiva-
mente, en el segundo quintil, y
hasta 52% y 67% en el tercero
(ver infografía). En este sentido,
el economista plantea que si bien
la PGU favorece más a los secto-
res de ingreso bajo que a los del
tramo medio-alto, “esto neutra-
liza solo parcialmente el efecto

contrario creado por la diferen-
cia de lagunas”.

Pero Valdés suma también
otro factor. Además del impacto
de las lagunas, advierte que no
se están tomando en cuenta los
“recursos no-pensión” a partir
de los cua les las personas
—principalmente en los tramos
medios y altos de ingreso—
construyen fuentes de recursos
alternativas para la vejez. Entre
estos factores menciona aque-
llos propietarios de vivienda
que no deben pagar un arriendo,
las rentas por el al-
quiler de un segun-
do inmueble, la par-
ticipación en micro-
empresas, una sa-
lud que permite
trabajar por más
tiempo y el apoyo
familiar en hogares
con hijos que han
logrado la educación superior. 

La evidencia obtenida en los
datos de la Encuesta de Presu-
puestos Familiares del INE
muestra que estos recursos mul-
tiplican por 1,6 la tasa de reem-
plazo en el tercer quintil, y por
1,8 en el cuarto. Aunque no hay

tal evidencia para el tramo de
mayores ingresos, estima que
podría multiplicarse por tres.

Umbral regresivo

Con esta información, el acadé-
mico plantea que el diseño del de-
nominado “seguro social” desti-
nado a financiar un incremento
en la jubilación de los actuales

pensionados pre-
senta falencias. Has-
t a a h o r a , l o q u e
plantea el Gobierno
es financiar una “ga-
rantía” de 0,1UF por
año cotizado, para
todos aquellos que
registren un tiempo
mínimo de aportes.

Ese “umbral” era originalmente
de cinco años, pero el debate de
los técnicos ha ido aumentando la
exigencia inicial.

Valdés cree que esta idea es
“altamente regresiva”, conside-
rando que muy pocos pensiona-
dos del quintil más pobre cum-

plen con un requisito de, por
ejemplo, 15 años de cotización.
Cree que esta exclusión es una
“trampa política”, que en el fu-
turo aumenta el riesgo de reabrir
la discusión legislativa y ampliar
el “seguro social”. 

También asegura que es re-
gresiva entre sus beneficiarios,
dado que el grupo con entre 25
y 30 años cotizados —en los
quintiles más altos— recibirá
aportes un 60% más altos que
quienes reúnan entre 15 y 20
años de cotización.

Algo similar ocurre, dice, en el
período de transición del “segu-
ro social” que cubre a los futuros
pensionados que hoy tienen más
de 50 años. En este caso, se pro-
pone restar de la garantía el
monto obtenido de la mayor co-
tización individual, pero el eco-
nomista asegura que la disminu-
ción en los grupos más benefi-
ciados “es tan pequeña que per-
m i t e e s c e n a r i o s d o n d e e l
subsidio se queda en un valor
positivo para siempre”.

Economista Salvador Valdés advierte “alta regresividad” en el diseño:

Lagunas previsionales limitarían
acceso de quintiles más pobres a
nuevo “seguro social” en reforma

El umbral de acceso a los beneficios perjudica a los grupos que
presentan hasta un 87% de su vida laboral sin cotizaciones, y
favorece a aquellos con más “recursos no-pensión”.

JOAQUÍN AGUILERA R. 

MUJERES
Las mujeres de menores
ingresos pasan 86% de

su vida laboral sin
cotizar, versus el 25%
en el tramo más alto.
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‘‘(Las tasas de
reemplazo) no solamente
son proporcionales al
salario, sino que también
son inversamente
proporcionales a las
lagunas (…). Crecen el
doble”.
.................................................................

SALVADOR VALDÉS,
ESCUELA DE NEGOCIOS UAI
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